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‘Dios me lo dio, Dios me lo quitó. 
Bendito sea el Nombre del Señor’ (Job) 

 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Isaías (55, 10-11) 
 

“Así dice el Señor: como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino 

después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al 

sembrador y pan al que come, así será mi Palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí 

vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo”. 
 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 
 

(64,10.11.12-13.14) 
 

V/. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto 

R/. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto 
 

Tú cuidas de la tierra, 

la riegas y la enriqueces sin medida; 

la acequia de Dios va llena de agua, 

preparas los trigales 

R/. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto 
 

Riegas los surcos, 

igualas los terrones, 

tu llovizna los deja mullidos, 

bendices sus brotes. 

R/. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto 
 

Coronas el año con tus bienes, 

tus carriles rezuman abundancia; 

rezuman los pastos del páramo, 

y las colinas se orlan de alegría. 

R/. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto 
 

Las praderas se cubren de rebaños, 

y los valles se visten de mieses, 

que aclaman y cantan. 

R/. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,18-23) 
 

“Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se 

nos descubrirá. 

Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los 

hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la 

sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería liberada de la 

esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 

Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con 

dolores de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del 

Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 

redención de nuestro cuerpo”. 
 

Palabra de Dios 

Aleluya 

“La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; 

quien lo encuentra vive para siempre”. 

 

EVANGELIO 
 

  Lectura del santo evangelio según san Mateo (13,1-23) 
 

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente 

que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. 

Les habló mucho rato en parábolas: salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un 

poco cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en 

terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó 

en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se secó. Otro poco 

cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio 

grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga”. 
 

Palabra del Señor 
 

 

CUANDO LLUEVE, LLUEVE PARA TODOS 
 

EL FRUTO DEPENDE DE MUCHOS FACTORES 
 

 Algo de sobra conocido y en lo que se centran las 3 lecturas a propósito de la 

Palabra de Dios. También esto nos ha sido predicado muchas veces, aunque no siempre  

modo acertado. Intentaré ser lo más fiel a dicha Palabra para que, cuando llegue a 

vosotros, produzca lo que Dios quiera en cada cual. 
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 La 1ª lectura es corta pero matona, tan fácil de entender como difícil poner por 

obra. Tiene dos partes. La 1ª es el punto de incidencia: ‘como la lluvia y la nieve que 

bajan del cielo’. Lo entiende cualquiera: que Dios ‘hace llover la lluvia sobre malos y 

buenos’, sobre los que, según un ejemplito, van ligeros de ropa a hacer las rogativas para 

pedir la lluvia y el niño que va con paraguas, el único que tiene Fe. La lluvia es buena 

porque ‘cae del cielo’, la envía el Bueno; ‘empapa’, ‘fecunda’, ‘germina’, ‘para dar 

semilla al sembrador y para el que come’. La lluvia da Vida a todos de modos muy 

distintos. Sólo cuando consigue su efecto deja de llover., ‘no vuelve a Mí vacía’. Llega 

la 2ª parte, el objetivo de la Revelación comparativa, ‘así será mi Palabra que sale de 

mi boca’, ‘hará mi Voluntad’, ‘cumplirá mi encargo’, ‘No volverá a Mi vacía’ porque 

no depende de la tierra para conseguir sus efectos. Dios no depende del comportamiento 

humano. Su Querer es como ‘espada de doble filo’, aunque no siempre el pensar 

humano coincida con el de Él. Si no fuera así,  si dependiera de sus criaturas, Dios no 

sería Dios. 

 La 2ª lectura es como la explicación de la 1ª. ‘La tierra’ es ahora para Pablo ‘la 

creación expectante’ y ‘también nosotros que gemimos en nuestro interior, 

aguardando’, pues somos parte de la única creación. Se asegura que está ‘sometida a la 

frustración’ no porque lo queramos, sino ‘por uno que la sometió, por el mal del 

mundo, por el llamado pecado original, por la limitación y consiguiente debilidad de los 

humanos. Un asidero de esperanza: ‘los sufrimientos de ahora’ son un juego de niños en 

el Plan de Dios; cuando ‘la creación misma se vea liberada de la esclavitud de la 

corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios’, que es la nuestra, 

como ‘primicia del Espíritu’. Vivir integrados  y en armonía con el Todo es la base de un 

cristianismo auténtico. Todos queremos un mundo mejor aquí y ahora como primicia 

de ‘unos Cielos Nuevos y una Tierra Nueva’; algo a lo que sólo se puede llegar  desde el 

‘hágase Tu Voluntad’, en  convivencia armónica de todos los seres 

 Llega el evangelio y en vez de fijarse en la lluvia se centra en la producción. Y 

aquí llegan las interpretaciones erróneas, pensar que sólo las semillas que producen un 

bien tanto por ciento porcentual encajan en la Voluntad de Dios. La Paabra de Dios es 

eficaz siempre. Las rocas, las plantas, los animales y el ser humano absorben lo que Dios 

les da según lo que son y como son, obra de su Hacedor. En cuanto tales, contribuyen a 

la armonía cósmica, al orden creacional; la piedra como piedra y los humanos en la 

medida que Dios se les da. Todo es y somos obra de Sus manos. Las comparaciones son 

odiosas. La acera de enfrente son las dos, depende de en cuál de ellas te encuentres. El 

negro y el blanco se combinan en cuadros impresionantes. No hay que buscar lo mejor, 

‘enemigo de lo bueno’, sino ‘ir por la vida haciendo el bien’, como Jesús. Termino con 

Agustín: ‘hazlo todo como si dependiera de ti, sabiendo que todo depende de Dios’;  

‘Señor, dame lo que me pides y pídeme lo que quieras’.  

Tú cuidas de la tierra… 

Los valles se visten de mieses, que aclaman y cantan” 

              Epi 



Domingo 15º Tiempo Ordinario       -   Ciclo A-                                          16 julio 203 
 

 

 


